
 
Visión: “Ámense los unos a los otros como yo los he amado”. (Jn 15,12) 
Misión: Proclamar el valor del sacramento del matrimonio y del Orden 
Sagrado en la Iglesia y en el mundo. 
Carisma: Fe a través de la relación 
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¿QUE DEBEMOS HACER? 
Guion para vivir en comunidad 
III Domingo de Adviento 2024 

  

 
I. Oración inicial 
Padre Bueno, en este tiempo de Adviento, Te pedimos que nos ayudes a preparar el 
camino para la llegada de Tu Hijo. Que nuestras vidas sean un reflejo de Tu amor y 
que nuestros corazones estén dispuestos a recibirlo. Danos un corazón que escuche 
Tu Palabra para poder convertirnos. Amén 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria y Sagrada Familia. 

II. Lectura de Reglas y ¿Qué es Compartir? 
(Si hay familiares presentes no se leen). 

III. Saludo y Bienvenida 
Bienvenidos. En este tiempo de esperanza y preparación, nos reunimos para 
reflexionar sobre la llegada del Señor y cómo podemos vivir este Adviento con alegría. 

IV. Canción.  Adviento, Marta Rodríguez 
 https://www.youtube.com/watch?v=ngM-EVP6lNs 

V. Objetivo 
Reflexionar sobre la conversión durante el Adviento, siguiendo el llamado de Juan 
Bautista, enfocándonos en acciones de justicia, solidaridad y servicio y así prepararnos 
para la llegada del Salvador. 
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VI. Lectura Bíblica. Leer 2 veces, preferiblemente de la Biblia Latinoamericana. 
 
Del santo Evangelio según san Lucas, capítulo 3, versículos 10-23  
Palabra del Señor/Gloria a Ti, Señor Jesús.  

Comentario 
En este pasaje, Juan Bautista nos llama a la conversión y a actuar con justicia. La gente 
pregunta: “¿Qué debemos hacer?” Y la respuesta es clara: debemos compartir con 
aquellos que tienen menos, ser honestos en nuestras acciones y vivir en solidaridad. 

VII. Desarrollo del tema 

Este tercer domingo de Adviento nos propone un llamado urgente a la acción. Juan 
Bautista, como precursor, no solo predica sobre la conversión, sino que nos invita a 
reflexionar sobre cómo nuestras acciones pueden impactar a los demás. Cuando la 
multitud pregunta “¿Qué debemos hacer?  se abre un espacio para la autoevaluación y 
la respuesta no es un mero cumplimiento de normas, sino un compromiso con la justicia 
y la generosidad. 

Juan nos instruye sobre acciones concretas: compartir con los necesitados, ser honestos 
en el trato a los demás y vivir en equidad. Esta enseñanza es crucial en nuestro contexto 
actual, donde muchas personas enfrentan dificultades.  

Al vivir la alegría del Evangelio, recordamos que nuestra fe debe traducirse en acciones 
que beneficien a los demás. Así, la llegada de Cristo se manifiesta, no solo en nuestras 
vidas, sino también en la comunidad que nos rodea. 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que “la conversión es ante todo una 
obra de la Gracia de Dios que hace volver a Él nuestros corazones” (CIC 1432). Este 
tiempo de Adviento es una oportunidad para abrir nuestros corazones a esa Gracia y 
permitir que transforme nuestras vidas siendo más solidarios y justos.  

El Papa Francisco, en algunas de sus homilías de Adviento, nos invita a “ser testigos de 
la esperanza, especialmente en tiempos de dificultad”. Nos llama a ser luz en medio de 
la oscuridad, a ser esas manos que ayudan y esos corazones que aman. En este tiempo, 
podemos preguntarnos: ¿cómo estamos respondiendo a esta llamada a la acción? ¿De 
qué manera podemos ser agentes de cambio y esperanza en el mundo? Que esta 
reflexión nos motive a actuar con generosidad y compasión. 

San Juan Pablo II también nos recuerda que el Adviento es un tiempo para “penetrar en 
la verdad esencial del cristianismo”. Nos invita a reflexionar sobre la relación entre Dios 
y el hombre, y cómo esta relación se manifiesta en la venida de Cristo. (Audiencia 
General del 29 de noviembre de 1978.). 



Apartado Nacional de Formación 2024, Costa Rica.                                                          Página 3 de 5 
Apartado Nacional de Espiritualidad 
 

San Francisco de Asís nos enseña que “toda la oscuridad en el mundo no puede apagar 
la luz de una sola vela”. Esta cita nos recuerda que nuestras acciones, por pequeñas que 
sean, pueden traer luz y esperanza a los demás. En el espíritu del Adviento, estamos 
llamados a ser esa luz que brilla en la oscuridad, reflejando el amor y la misericordia de 
Dios. 

El Padre Pío nos aconseja que durante el Adviento “dediquemos más tiempo a la oración 
personal y a la reflexión espiritual. Su ejemplo sugiere pasar momentos en silencio, 
sumergiéndonos en la escucha de la Palabra de Dios y profundizando nuestra relación 
con Él”. Esta reflexión nos invita a vivir el Adviento con un corazón abierto, listo para 
recibir la Gracia divina y llevar la luz de Cristo a nuestros corazones y al mundo. 
 

 VIII. Encendido de la tercera vela  

INDICACIONES 

La corona debe estar con dos velas encendidas. Se puede colocar una imagen de la 
Virgen, o un cirio color blanco al lado o en el centro de la corona.  

EL MATRIMONIO QUE GUIA LA REUNIÓN: (se alternan) 
 

 

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
 

Acto de Contrición. 
Guía: Reconozcamos ante Dios que somos pecadores. 

Todos: Yo confieso ante Dios todopoderoso... 
 

Encender la tercera vela.   

La tercera vela de nuestra corona de Adviento, camino hacia la Navidad, es de color 
rosa, simboliza la alegría y representa el gozo que sentimos al acercarnos a la 
celebración del nacimiento de Jesús. Al encenderla, recordamos que este es un tiempo 
de esperanza, donde la luz de Cristo comienza a brillar con más fuerza en nuestros 



Apartado Nacional de Formación 2024, Costa Rica.                                                          Página 4 de 5 
Apartado Nacional de Espiritualidad 
 

corazones, y nos inspira a compartir esa alegría con quienes nos rodean, especialmente 
con aquellos que se sienten solos o desanimados.  

Que este acto sea un compromiso de vivir la alegría del Evangelio, llevando esperanza 
y amor a cada rincón de nuestras vidas. 

 
En las tinieblas se encendió una luz,  

en el desierto clamó una voz.  
Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar.  

Preparad sus caminos, porque ya se acerca.  
Aclamad vuestra alma  

como una novia se engalana el día de su boda.  
Ya llega el mensajero.  

Juan Bautista no es la luz,  
sino el que nos anuncia la luz.  

Cuando encendemos estas tres velas  
cada uno de nosotros quiere ser  
antorcha Tuya para que brilles,  

llama para que calientes.  
¡Ven, Señor, a salvarnos,  

envuélvenos en Tu luz, caliéntanos en Tu amor! 
 

 Un esposo lee: Ven, Señor, haz resplandecer Tu rostro sobre nosotros. 
Todos responden: Y seremos salvados. Amén. 

 

IX. 10-10. No lo vivimos si hay personas no encontradas presentes. 

Después de la lectura del Evangelio y al reflexionar que, en este tiempo de Adviento, estamos 
llamados a ser esa luz que brilla en la oscuridad, reflejando el amor y la misericordia de 
Dios.  ¿Cómo me siento ante la pregunta: “Y nosotros, ¿qué debemos hacer?”   
 

X. Compartir abierto   

Juan nos instruye sobre acciones concretas: compartir con los necesitados, ser honestos 
en el trato a los demás y vivir en equidad. Esta enseñanza es crucial en nuestro contexto 
actual, donde muchas personas enfrentan dificultades.  
“¿Qué acciones concretas tomaré, para seguir el llamado del Bautista en este tiempo de 
Adviento?” 
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XI. Propósitos. 

Nos vamos a proponer a rezar el Santo Rosario juntos en familia. 

Nos pondremos de acuerdo en familia para buscar la manera de ayudar con un regalo o 
alimento en este tiempo de Adviento o bien en la Navidad, llevando esperanza a otra 
familia.   

XII. Avisos. 
⮚ Motivar a la oración de unos por otros 
⮚ Asumir el reto de invitar a matrimonios y sacerdotes a la vivencia del FDS 
⮚ Recordemos que podemos ver información del Movimiento en la página WEB y 

en las redes sociales. 
 

XII. Oración final. 

Gracias, Señor Jesús. 
Hoy tenemos motivos de alegría:  

Tú estás viniendo, ya llegas, 
ya estás en medio de nosotros. 

 
Con el Bautista podemos decir: 

mi alegría está colmada;  
es preciso que Cristo crezca 

y que nosotros disminuyamos. 
 

Haznos testigos tuyos entre 
nuestros hermanos los hombres 

para que no seas tú 
el desconocido de nuestro mundo. 

Tú que vives y Reina por los siglos de los siglos.  Amén. 
 
Oración por las vocaciones. 
Oh, Jesús, Pastor eterno de las almas, danos muchos y santos sacerdotes, religiosas, 
religiosos y familias cristianas comprometidas. Amén. 
 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria y Sagrada Familia.  


